LIBROS SAPIENCIALES
Se denominan Libros Sapienciales o Libros de la Sabiduría a un subconjunto de libros del Tanaj en la versión Septuaginta. Los libros que son siete, son los siguientes: los libros de Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, el Libro de la Sabiduría, el Cantar de los Cantares (Libro de Salomón), y Sirácides. Por lo general no siempre se considera que todos los Salmos corresponden a la tradición sapiencial.
En el judaísmo, se considera que los Libros de la Sabiduría son parte del Ketuvim o "Escritos". En el cristianismo, todas las tradiciones incluyen a Job, Salmos, Proverbios y Eclesiastés en el Viejo Testamento, mientras que en algunas tradiciones los libros de Sabiduría, Cantar de los Cantares, y Sirácides son considerados Deuterocanónicos.
Los Libros Sapienciales se entroncan en la amplia tradición de literatura de la sabiduría que prevaleció en el Antiguo Medio Oriente, que incluye escritos del judaísmo y de muchas otras religiones.
LOS PROVERBIOS

     El libro de los PROVERBIOS reúne varias colecciones de refranes, comparaciones, máximas, enigmas y alegorías, puestas en su mayoría bajo la autoridad de "Salomón, hijo de David, rey de Israel" (1. 1). Tal atribución se debe a que la tradición israelita consideraba a aquel célebre rey como el "sabio" por excelencia. Según el primer libro de los Reyes, él "pronunció tres mil máximas" (1 Rey. 5. 12) y su sabiduría "superaba la de todos los Orientales y toda la sabiduría de Egipto" ( 1 Rey. 5. 10).

   Dentro de esta amplia gama de géneros literarios, la expresión más frecuente y característica es el aforismo o dicho breve y agudo, que encierra una verdad útil para la vida. En algunos pasajes del libro de los Proverbios -como en otros Libros sapienciales del Antiguo Testamento- se perciben notables influencias de la antigua sabiduría egipcia y oriental, e incluso se encuentran en él varias sentencias de dos sabios extranjeros (30. 1-14; 31. 1-9). Esto pone de manifiesto el aprecio que tenia Israel por aquella sabiduría ancestral y su capacidad para asimilarla creativamente, haciéndola compatible con las exigencias de su propia fe.

  Tres modelos de refranes, organizados de forma revuelta y subjetiva, que afectan a los más variaos temas y contenidos

La protección que da la Sabiduría

 Hijo mío, si recibes mis palabras y guardas contigo mis mandamientos,  prestando oído a la sabiduría e inclinando tu corazón al entendimiento;  si llamas a la inteligencia y elevas tu voz hacia el entendimiento, si la buscas como si fuera plata y la exploras como un tesoro, entonces comprenderás el temor del Señor y encontrarás la ciencia de Dios.

     Porque el Señor da la sabiduría, de su boca proceden la ciencia y la inteligencia. Él reserva su auxilio para los hombres rectos, es un escudo para los que caminan con integridad; él protege los senderos de la equidad y cuida el camino de sus fieles. 

Entonces comprenderás la justicia y la equidad, la rectitud y todas las sendas del bien.  Porque la sabiduría penetrará en tu corazón y la ciencia será la delicia de tu alma;  la reflexión cuidará de ti y la inteligencia te protegerá,  para librarte del mal camino, del hombre que habla con perversidad; de los que abandonan los senderos de la rectitud, para tomar por caminos tenebrosos;  de los que gozan haciendo el mal y se regocijan en las perversiones de la maldad.                (Prov 2.1-14)

La Sabiduría, guía en el camino

 Escucha, hijo mío, y recibe mis palabras, y tus años de vida se multiplicarán. 
 Yo te instruyo sobre el camino de la sabiduría, te encamino por senderos rectos. Cuando camines, no se acortará tu paso, y si corres, no tropezarás.

Aférrate a la instrucción, no la sueltes; guárdala bien, porque ella es tu vida. 
 No entres en la senda de los malvados ni avances por el camino de los malos. 
 Evítalo, no pases por allí, desvíate de él, y pasa de largo. 

 Porque ellos no duermen, si no hacen el mal; pierden el sueño, si no hacen caer a alguien,  ya que se alimentan con el pan de la maldad y beben el vino de la violencia.  La senda de los justos es como la luz del alba, que va en aumento hasta que es pleno día.  Pero el camino de los malos es como una densa oscuridad: ellos no saben dónde van a tropezar. 

  Hijo mío, presta atención a lo que te digo, inclina tu oído a mis palabras.  Que ellas no se aparten de tus ojos, guárdalas bien dentro de tu corazón, porque son vida para los que las encuentran y salud para todo ser viviente. Con todo cuidado vigila tu corazón, porque de él brotan las fuentes de la vida. Aparta de ti las palabras perversas y aleja de tus labios la malicia.  Que tus ojos miren de frente y tu mirada vaya derecho hacia adelante.                       (Prov 4. 10-25)

Caminos de la sabiduría

     Adquirir sabiduría vale más que el oro fino, adquirir inteligencia es preferible a la plata.  La senda de los hombres rectos es apartarse del mal, el que vigila su camino preserva su vida.  Antes de la catástrofe está el orgullo,y antes de la caída, el espíritu altanero. 

    Más vale ser humilde entre los pobres que repartir el botín con los orgullosos.  El que está atento a la palabra encontrará la dicha, y ¡feliz el que confía en el Señor!  Ell que sabe discernir tiene fama de inteligente ,y las palabras dulces son más persuasivas.  El buen juicio es fuente de vida para el que lo posee, pero la necedad es el castigo de los necios. 

    El corazón del sabio da sensatez a su bocay hace más persuasivas sus palabras. Las palabras amables son un panal de miel,dulce al paladar y saludable para el cuerpo.  Hay caminos que parecen rectos,pero al final son caminos de muerte.                                   ( Prov 16. 16 – 25)


QUOELET     El Eclesiastés

   El autor de este Libro es un "Sabio" de mediados del siglo III a. C. que pone sus reflexiones en boca del ECLESIASTÉS, palabra griega que significa "predicador" o "presidente" de una asamblea religiosa. De ahí el título de la obra, cuyo nombre hebreo -COHÉLET-parece significar más o menos lo mismo. El hecho de identificar a este "predicador" con el rey Salomón es un artificio literario común a todos los escritos sapienciales.

    El tono dominante del Eclesiastés es más bien sombrío y pesimista. En él se van exponiendo las reflexiones y las actitudes de un hombre a partir de su experiencia personal. Esa experiencia le ha hecho descubrir la caducidad de la vida y la aparente inutilidad de todas las cosas, llevándolo a una amarga convicción, repetida incansablemente a lo largo del Libro: "¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad! ¿Qué provecho saca el hombre de todo el esfuerzo que realiza bajo el sol?"(1. 2-3).

La condición humana

 Yo he visto algo más bajo el sol: en lugar del derecho, la maldad 
y en lugar de la justicia, la iniquidad. 

 Entonces me dije a mí mismo: Dios juzgará al justo y al malvado, 
porque allá hay un tiempo para cada cosa y para cada acción. 

Yo pensé acerca de los hombres: si Dios los prueba, es para que vean 
que no se distinguen de los animales. 

 Porque los hombres y los animales tienen todos  la misma suerte: 
como mueren unos, mueren también los otros. 
Todos tienen el mismo aliento vital y el hombre no es superior a las bestias, 
porque todo es vanidad. 

 Todos van hacia el mismo lugar: todo viene del polvo y todo retorna al polvo.

 ¿Quién sabe si el aliento del hombre sube hacia lo alto, 
y si el aliento del animal baja a lo profundo de la tierra? 

 Por eso, yo vi que lo único bueno para el hombre 
es alegrarse de sus obras, ya que esta es su parte: 
¿Quién, en efecto, lo llevará a ver 
lo que habrá después de él?  
 (Qoe 3.16-22)



Vanidad de las riquezas

 El que ama el dinero no se sacia jamás, 
 y al que ama la opulencia no le bastan sus ganancias.
También esto es vanidad. 

 Donde abundan las provisiones  son muchos los que las devoran. 
¿Y qué beneficio reportan a su dueño, 
fuera de poder mirarlas con sus propios ojos?

 Dulce es el sueño del trabajador, sea que coma poco o mucho; 
al rico, en cambio, el estómago lleno no lo deja dormir. 

Hay un mal muy penoso que yo he visto bajo el sol: 
es la riqueza guardada por su dueño para su propia desgracia. 
Esta riqueza se pierde en un mal negocio, 
y el hijo que él engendró se queda sin nada.

 Él salió desnudo del vientre de su madre, y así volverá, como había venido; 
de su esfuerzo no saca nada que pueda llevárselo consigo.

Este es ciertamente un mal muy penoso: se fue exactamente como había venido, 
¿y de qué le aprovechó esforzarse por nada? 
 Además, todos sus días comió oscuramente, con mucho dolor, 
malestar e irritación. 
(Qoe  5. 9-6)

El gozo moderado de los bienes de la vida

7 Dulce es la luz  y es bueno para los ojos ver la luz del sol. 

8 Si un hombre vive muchos años, que disfrute de todos ellos, 
pero recuerde que serán muchos los días sombríos 
y que todo lo que sucede es vanidad. 

9 Alégrate, muchacho, mientras eres joven, 
y que tu corazón sea feliz en tus años juveniles. 
Sigue los impulsos de tu corazón y lo que es un incentivo para tus ojos; 
pero ten presente que por todo eso Dios te llamará a juicio. 

10 Aparta de tu corazón la tristeza y aleja de tu carne el dolor, 
porque la juventud y la aurora de la vida pasan fugazmente.
(Qoe 11. 7-10)


Ben Sira.  Eclesiástico

   A este Libro "deuterocanónico" -el más extenso de los escritos sapienciales- se lo designa habitualmente de dos maneras distintas. El nombre de ECLESIÁSTICO, que significa "libro de la asamblea", se hizo tradicional en la iglesia latina, quizá por la frecuencia con que se lo utilizaba en los primeros siglos para la formación moral de los catecúmenos y de los fieles. La mayoría de los manuscritos griegos, en cambio, lo titulan "Sabiduría de Jesús, hijo de Sirá"- en hebreo, Ben Sirá -y de allí deriva el nombre de SIRÁCIDA, que también se le suele dar.

   Mientras que la mayoría de los escritos sapienciales son atribuidos a Salomón, el Eclesiástico es el único que lleva la firma de su autor. Este era un judío de Jerusalén, culto y de buena posición, que se dedicó desde su juventud al conocimiento de las Escrituras y a la búsqueda de la Sabiduría, sobre todo por medio de la oración (51. 13). Como fino observador, aprovechó sus frecuentes viajes para completar su formación (34. 11). 

    Convertido en "maestro de sabiduría", orgulloso de su raza y de su historia nacional, dirigió en Jerusalén una escuela (51. 23), destinada a iniciar a los jóvenes en la adquisición de la Sabiduría. Por último, hacia el 180 a. C., recogió por escrito el fruto de sus reflexionesia.

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS

Quiero darte gracias, Señor y Rey, y alabarte, Dios, mi salvador.
Yo doy gracias a tu Nombre, porque tú has sido mi protector y mi ayuda,
y has librado mi cuerpo de la perdición, 
del lazo de la lengua calumniadora y de los labios que traman mentiras.

Frente a mis adversarios, tú has sido mi ayuda y mes has librado, 
 según la grandeza de tu misericordia y de tu Nombre,
de las mordeduras de los que iban a devorarme,
de la mano de los que querían quitarme la vida,
de las muchas aflicciones que padecía, 
 del fuego sofocante que me cercaba, de las llamas que yo no había encendido, 
 de las entrañas profundas del Abismo,de la lengua impura, 
de la palabra mentirosa,  y de las flechas de una lengua maligna.

Mi alma estaba al borde de la muerte, 
mi vida había descendido cerca del Abismo. 
 Me cercaban por todas partes y nadie me socorría,
busqué el apoyo de los hombres y no lo encontré. 

Entonces, me acordé de tu misericordia, Señor, 
y de tus acciones desde los tiempos remotos,
porque tú libras a los que esperan en ti 
y los salvas de las manos de sus enemigos. 
Yo hice subir desde la tierra mi oración,
rogué para ser preservado de la muerte. 
 Invoqué al Señor, padre de mi Señor:

"No me abandones en el día de la aflicción,
en el tiempo de los orgullosos, cuando estoy desamparado.

Alabaré tu Nombre sin cesar y te cantaré‚ en acción de gracias". 
 Y mi plegaria fue escuchada: tú me salvaste de la perdición 
y me libraste del trance difícil. 
 Por eso te daré gracias y te alabaré, y bendeciré el nombre del Señor. 
(Sir 51. 1-12)

Canto de acción de gracias

Den gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor. 
Den gracias al Dios de las alabanzas, porque es eterno su amor. 
Den gracias al Guardián de Israel, porque es eterno su amor. 
Den gracias al Creador del universo, porque es eterno su amor. 

e Den gracias al Redentor de Israel, porque es eterno su amor. 
f Den gracias al que congrega a los dispersos de Israel,
porque es eterno su amor. 
Den gracias al que construye su Ciudad y su Santuario,
porque es eterno su amor. 

 Den gracias al que hace florecer el poderío de la casa de David,
porque es eterno su amor.
 Den gracias al que eligió como sacerdotes a los hijos de Sadoc, 
porque es eterno su amor.
 Den gracias al Escudo de Abraham, porque es eterno su amor. 

 Den gracias a la Roca de Isaac, porque es eterno su amor. 
 Den gracias al Fuerte de Jacob, porque es eterno su amor. 
Den gracias al que eligió a Sión, porque es eterno su amor. 
Den gracias al Rey de todos los reyes, porque es eterno su amor. 

 Él exaltará el poder de su pueblo, para que lo alaben todos sus fieles,
los hijos de Israel, el pueblo que está cerca de él. ¡Aleluya!
( Sur 51 16-20)

La grandeza y la misericordia del Señor

El que vive para siempre creó todas las cosas por igual; 
 sólo el Señor será hallado justo y no hay otro fuera de él. 

 Él gobierna el mundo con la palma de la mano
y todo obedece a su voluntad,
ya que él, por su poder, es el Rey de todas las cosas
y separa las sagradas de las profanas. 
 A nadie le dio el poder de anunciar sus obras:
¿quién rastreará su grandeza? 
 ¿Quién podrá medir la magnitud de su fuerza
y quién pretenderá narrar sus misericordias? 

 No hay nada que quitar, nada que añadir,
y es imposible rastrear las maravillas del Señor. 

Cuando el hombre llega al fin, está sólo al comienzo;
cuando se detiene, no sale de su estupor. 

¿Qué es el hombre? ¿Para qué sirve? 
¿Cuál es su bien y cuál es su mal? 
 La vida de un hombre dura cien años a lo más: 
 como una gota del mar y como un grano de arena,
son sus pocos años frente a la eternidad. 
 Por eso el Señor es paciente con ellos
y derrama sobre ellos su misericordia. 

 Él ve y conoce qué miserable es su fin, y por eso multiplica su perdón. 
 El hombre sólo tiene misericordia de su prójimo,
pero el Señor es misericordioso con todos los vivientes.
Él reprende, corrige y enseña, y los hace volver 
como el pastor a su rebaño. 

 Él tiene misericordia con los que aceptan la instrucción 
y están siempre dispuestos a cumplir sus decretos.
Sir ( 18 1-14)

Exhortación a evitar el pecado

¿Has pecado, hijo mío? No lo vuelvas a hacer, 
y pide perdón por tus faltas pasadas.

 Huye del pecado como de una serpiente, porque si te acercas, te morderá;
sus dientes son dientes de león, que arrebatan la vida de los hombres. 
 Toda transgresión es como espada de dos filos: no hay remedio para su herida. 

 La violencia y la soberbia hacen perder las riquezas: 
así será arrasada la casa del orgulloso. 
 La oración del pobre va de su boca a los oídos del Señor,
y la sentencia divina no se hace esperar. 
 El que odia la reprensión sigue las huella del pecador,
pero el que teme al Señor se arrepiente de corazón. 
 Al charlatán se lo reconoce desde lejos,
el hombre reflexivo le descubre sus deslices.


 El que edifica su casa con dinero ajeno es 
como el que amontona piedras para el invierno. 
 Una banda de malhechores es como un montón de estopa,
y su fin es la llama del fuego. 

 El camino de los pecadores está despejado de piedras,
pero desemboca en lo profundo del Abismo. 
 El que observa la Ley domina sus inclinaciones,
y el temor del Señor es la culminación de la sabiduría. 

 El que no es habilidoso no puede aprender,
pero hay una habilidad que produce amargura. 

 La ciencia del sabio crece como una inundación
y su consejo es como fuente de vida. 
 La mente del necio es como un vaso roto: no retiene ningún conocimiento. 

 Si un hombre instruido oye una palabra sabia,
la aprueba y le añade algo de lo suyo;
si la oye un alocado, le desagrada, y la echa detrás de sus espaldas. 

 La conversación del necio es como una carga para el viajero,
pero los labios del inteligente causan deleite. 
 La opinión del prudente es requerida en la asamblea,
y todos reflexionan sobre sus palabras. 
 Como una casa derruida es la sabiduría para el necio,
y la ciencia del insensato es una serie de incoherencias. 

 La instrucción es para el tonto como un cepo en los pies 
y como esposas en su mano derecha.
(Sir 21. 1-18)

SABIDURUA

    La SABIDURÍA es el Libro más reciente del Antiguo Testamento. Fue escrito en griego, muy probablemente entre los años 50 y 30 a. C., por un judío de Alejandría, la gran ciudad egipcia convertida en el primer centro cultural del mundo mediterráneo. El autor, sobre todo cuando habla en primera persona (caps. 7 - 9), se presenta como si fuera Salomón. Este artificio literario le sirve para mostrar que su enseñanza, a pesar de estar presentada de manera nueva y original, coincide con la auténtica tradición sapiencial de Israel, representada por el más célebre de sus "sabios"

    La obra está dirigida en primer lugar a la numerosa y floreciente comunidad judía radicada en aquella ciudad. Lejos de su patria y en estrecho contacto con una cultura brillante y ecléctica, ella corría el riesgo de dejarse seducir por los atractivos del paganismo. 

   Consciente de esto, el autor se propone demostrar a sus compatriotas que no tienen nada que envidiar a los paganos y, por lo tanto, sería una insensatez despreciar los bienes que la Sabiduría divina les había dispensado tan generosamente. Al mismo tiempo, les recuerda el incomparable privilegio del Pueblo elegido por Dios para comunicar a los demás pueblos "la luz incorruptible de la Ley" (18. 4).

Oración para obtener la Sabiduría

“Dios de los Padres y Señor misericordioso, 
que hiciste todas las cosas con tu palabra, 
 y con tu Sabiduría formaste al hombre, 
para que dominara a los seres que tú creaste, 
 para que gobernara el mundo con santidad y justicia
e hiciera justicia con rectitud de espíritu: 
 dame la Sabiduría, que comparte tu trono, 
y no me excluyas del número de tus hijos. 

 Porque yo soy tu servidor y el hijo de tu servidora, 
un hombre débil y de vida efímera, 
de poca capacidad para comprender el derecho y las leyes; 
 y aunque alguien sea perfecto entre los hombres, 
sin la Sabiduría que proviene de ti, será tenido por nada. 
 Tú me preferiste para que fuera rey de tu pueblo 
y juez de tus hijos y de tus hijas. 

Tú me ordenaste construir un Templo sobre tu santa montaña 
y un altar en la ciudad donde habitas, 
réplica del santo Tabernáculo 
que habías preparado desde el principio.
 Contigo está la Sabiduría, que conoce tus obras 
y que estaba presente cuando tú hacías el mundo; 
ella sabe lo que es agradable a tus ojos 
y lo que es conforme a tus mandamientos. 

Envíala desde los santos cielos, mándala desde tu trono glorioso, 
para que ella trabaje a mi lado y yo conozca lo que es de tu agrado: 
1así ella, que lo sabe y lo comprende todo, me guiará EN mis empresas 
y me protegerá con su gloria. 
 Entonces, mis obras te agradarán, yo gobernaré a tu pueblo con justicia 
y seré digno del trono de mi padre. 
¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios 
o hacerse una idea de lo que quiere el Señor?
1Los pensamientos de los mortales son indecisos y sus reflexiones, precarias, 
15 porque un cuerpo corruptible pesa sobre el alma y esta morada de arcilla oprime a la mente con muchas preocupaciones. 

 Nos cuesta conjeturar lo que hay sobre la tierra, 
y lo que está a nuestro alcance lo descubrimos con esfuerzo; 
pero ¿quién ha explorado lo que está en el cielo? 
¿Y quién habría conocido tu voluntad si tú mismo no hubieras dado la Sabiduría 
y enviado desde lo alto tu santo espíritu? 
18 Así se enderezaron los caminos de los que están sobre la tierra, 
así aprendieron los hombres lo que te agrada 
y, por la Sabiduría, fueron salvados".
(Sab 9. 1-18)

Exhortación a amar la justicia

Amen la justicia, ustedes, los que gobiernan la tierra,
piensen rectamente acerca del Señor
y búsquenlo con sencillez de corazón. 
 Porque él se deja encontrar por los que no lo tientan,
y se manifiesta a los que no desconfían de él. 

 Los pensamientos tortuosos apartan de Dios,
y el Poder puesto a prueba, confunde a los insensatos. 
 La Sabiduría no entra en un alma que hace el mal
ni habita en un cuerpo sometido al pecado. 

 Porque el santo espíritu, el educador, huye de la falsedad,
se aparta de los razonamientos insensatos,
y se siente rechazado cuando sobreviene la injusticia. 

 La Sabiduría es un espíritu amigo de los hombres,
pero no dejará sin castigo las palabras del blasfemo,
porque Dios es el testigo de sus sentimientos,
el observador veraz de su corazón,
y escucha todo lo que dice su lengua. 

 Porque el espíritu del Señor llena la tierra, 
y él, que mantiene unidas todas las cosas, sabe todo lo que se dice. 

 Por eso no podrá ocultarse el que habla perversamente,
la justicia acusadora no pasará de largo junto a él.
(Sab 1. 1-8)

